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Editada el 1884 pot considerar-se com la verdadera biblia del moviment decadent, en ella es vàren inspirar Wilde i Mallarmé per a la creació de les seves obres. Més enllà d'una refinada glorificació de tot el que és excèntric, la novela exalta l'art per sobre de la vida; una vida que l'home vol esgotar sense aturar-se en autèntics valors i deliciosos secrets (pa’s 89-92)
... Un día, mirando un tapiz de Oriente con refle​jos, y siguiendo los resplandores argénteos que corrían por la trama de la lana, amarillo aladino y morado ciruela, se había dicho:
«Estaría bien colocar encima de este tapiz algo que se moviera y cuyo tono oscuro agudizara la vivacidad de estas tintas.»
Poseído por tal idea, había vagado al azar de las calles, había llegado al Palais-Royal, y ante la vitrina de Chevet se había dado una palmada en la frente. Allí estaba una tortuga enorme, en una tina, y la había comprado. Después, tras de abandonarla encima del tapiz, se había sentado ante ella y la había contempla do largo rato, guiñando los ojos.
Decididamente, el color cabeza de negro, el tono sie​na crudo de este caparazón, manchaba los reflejos del tapiz sin activarlos. Apenas si brillaban ya los resplandores dominantes de plata, reptando con los tonos fríos del cinc raspado, junto a esta concha dura y tierna. Se roía las uñas, buscando el medio de conciliar esas desavenencias, de impedir el divorcio resuelto de esos tonos. Por fin descubrió que era falsa su idea primiti​va, consistente en querer atizar los fuegos de la estofa con el balanceo de un objeto sombrío puesto encima. En resumen, el tapiz estaba todavía demasiado visible, demasiado petulante, demasiado nuevo. Los colores no estaban  lo  suficientemente  desvaídos  y  amenguados. Era preciso volver la oración por pasiva, amortiguar los tonos, apagarlos por el contraste de un objeto relu​ciente que lo aplacara todo a su alrededor, que despi​diera luz de oro sobre la plata pálida. Planteada así la cuestión, resultaba fácil de resolver. En consecuencia, Des Esseintes se decidió a hacer chapar de oro la cora​za de su tortuga.
Una vez devuelto del taller del platero que hubo de hospedarle, el animal fulguró como un sol, centelleó sobre el tapiz, cuyas tintas vencidas se debilitaron con irradiaciones de pavés visigodo con escamas doradas por un artista de gusto bárbaro.
Des Esseintes, al pronto, quedó encantado de este efecto. Luego pensó que la gigantesca alhaja sólo estaba esbozada, y que no resultaría verdaderamente completa hasta después de incrustarla piedras raras.
Escogió en una colección japonesa un dibujo que representaba un enjambre de flores emergiendo, en forma de mazorca, de un tallo delgado, y lo llevó a casa de un joyero. Diseñó una cenefa que encerraba este ramo en un marco oval, e hizo saber al lapidario estupefacto que las hojas y los pétalos de cada una de esas flores serían ejecutados en pedrerías y montados en la propia concha del animal.
La elección de piedras le costó trabajo. El diamante se ha tornado singularmente vulgar desde que todos los comerciantes llevan uno en el dedo meñique. Las esme​raldas y los rubíes de Oriente están menos envilecidos y lanzan rutilantes llamas, pero recuerdan demasiado esos ojos verdes y rojos de ciertos ómnibus que ostentan faroles de estos dos colores. En cuanto a los to​pacios, tostados o crudos, son piedras baratas, a propósito para la pequeña burguesía que quiere guardar cofrecillos de joyas en un armario de luna. Por otra parte, aunque la Iglesia haya conservado para la amatista un carácter sacerdotal, a la vez untuoso y grave, esta piedra también se zarandea en las orejas sanguíneas y en las manos tubulosas de las carniceras que por un precio módico quieren adornarse con alhajas verdaderas y pesadas. Entre estas piedras, únicamente el zafiro ha guardado luces respetadas por la sandez industrial y pecuniaria; sus chispas, burbujeando en el agua límpida y fría, han salvado de toda mancilla en cierto modo su nobleza discreta y altanera; pero por desgracia, a plena claridad sus llamas frescas no crepitan ya: el agua azul entra en sí misma y parece adormecerse, para no chisporrotear sino al amanecer.
Decididamente, ninguna de estas pedrerías satisfacía a Des Esseintes. Además, eran demasiado civilizadas y demasiado conocidas. Entonces hizo chorrear entre sus dedos los minerales más sorprendentes y más extraños, acabando por entresacar una serie de piedras reales y ficticias cuya combinación debía producir una armonía fascinadora y desconcertante.
Compuso así el ramo de sus flores. En las hojas fueron engastadas pedrerías de un verde acentuado y preciso: crisoberilos verde espárrago, peridotos verde puerro, olivinas verde aceitunado; y se destacaron de ramas hechas con almadina y uvarovita de un rojo violáceo, despidiendo fulgores de un brillo seco, lo mismo que esas micas de tártaro que relucen en el interior de los toneles de vino.
Para las flores, aisladas del tallo, alejadas de la parte inferior del haz, usó el color de ceniza azulado. Pero rechazó formalmente esa turquesa oriental que se pone en broches y en sortijas, y que, con la banal per la y el odioso coral, hace las delicias de la plebe; escogió exclusivamente turquesas de Occidente, piedras que, hablando con propiedad, no son más que un  marfil fósil impregnado de sustancias cobrizas, y cuyo azul es ahogado, opaco, sulfuroso, como amarillento de bilis. Hecho esto, podía casar ahora los pétalos de sus flores abiertas en medio del ramo con las flores veci​nas, más próximas al tronco, formando éstas con minerales transparentes de resplandores vitreos y morbosos, de chispazos febriles y agrios.
Las compuso únicamente con ojos de gato de Ceilán, con cimofanas y con zafirinas.
Estas tres piedras lanzaban, en efecto, titilaciones misteriosas y perversas, dolorosamente arrancadas al fondo helado de su agua turbia.
El ojo de gato es de un gris verdoso, estriado de venas concéntricas, que parecen moverse y desplazarse a cada momento, según  las disposiciones de la luz.
La cimofana tiene aguas cerúleas corriendo sobre el tinte lechoso que flota en el interior.
La zafirina enciende luces azulencas de fósforo en un fondo de chocolate oscuro mortecino.
El lapidario tomaba nota de los sitios en que tenían que incrustarse las piedras.
—¿Y la cenefa del caparazón? —dijo a Des Es seintes.
Este había pensado primero en algunos ópalos y en algunas hidrófanas. Pero tales piedras, interesantes por el titubeo de sus colores, por la duda de sus llamas, son demasiado díscolas e infieles. El ópalo tiene una sensibilidad reumática; el juego de sus rayos se altera según la humedad, el calor y el frío. En cuanto a la hidrófana, no arde más que en el agua y no consiente encender su brasa gris hasta que se le moja.
Al fin se decidió por minerales cuyos reflejos debían alterarse: por el jacinto de Compostela, rojo caoba; el aguamarina, verde glauco; el rubí-escoba, rosa vinagre; el rubí de Sudermania, pizarra pálido. Sus débiles tor​nasolados bastaban para alumbrar las tinieblas de la concha y dejaban en todo su valor la floración de pe​drerías que rodeaban con una fina guirnalda de luces vagas.
Arrellanado en un rincón de su comedor. Des Esseintes miraba ahora a la tortuga que rutilaba en la penumbra.
Se sintió perfectamente dichoso. Sus ojos se embriagaban con esos resplandores de corolas llameando so​bre un fondo de oro. Después, contra su costumbre, sintió apetito y empapó sus tostadas, untadas de cierta extraordinaria manteca, en una taza de té, una impecable mezcla de Si-a Fayoune, de Mo-you-tann y de Kbansky, tés amarillos, llegados de China a Rusia en excepcionales caravanas.
Bebía este perfume liquido en esas porcelanas de la China llamadas cascarones de huevo, de tan diáfanas y ligeras como son, y lo mismo que no admitía sino estas adorables tazas, no se servía tampoco, por lo que hace a cubiertos, sino de auténtica plata sobredorada, un poco desdorada, cuando la plata aparece en parte bajo la capa fatigada del oro y le da así un tinte de una dulzura antigua, de lo más agotada, de lo más mo​ribunda.
Después de haber bebido el último sorbo, volvió a su gabinete y mandó al criado que le llevase allí la tortuga, que se obstinaba en no moverse.
Caía la nieve. A las luces de las lámparas parecían crecer hierbas de hielo detrás de los vitrales azulados, y la escarcha, semejante a azúcar fundido, titilaba en los redondeles turbios de los vidrios jaspeados de oro.
Un silencio profundo envolvía la casita amodorrada en las tinieblas.
Des Esseintes estaba sudando. La chimenea, carga​da de leños, llenaba de efluvios abrasadores la habita​ción. El joven entreabrió la ventana.
Al igual de una alta colgadura de contraarmiño, el cielo se alzaba ante él negro y moteado de blanco.
